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PRECIOS DE SUSGRICI,QN. 

Ira Alicante_........:., j°~O~pts.~al mes 
i.n tos dòm~s palitos 5 <'ti•iméstrè 
Eu,orá de 13s11áGá.:... 15 > » 

1'Ali1H1i.IA Y SAS'C,R,PRI,4 
CATnLANA. 

~t an¢,q¡aLGr, de r¡~p{ys hechgs~ cLa>ted7da I 
corz el,~~anc+cç p~9p~#áticd ?~,~itcrptura. ~ 

~aj~Íe ,~, Labradores, fre~te á }a ~ 
~ 'Ca'pilla de~la ~Cpmuúióñ y~ ~ ~ I ~ 

Sàn José; 13. • 
~Hste ostàblecimiauto h'a recibido ya ~ 

la,g ~~axj,pQs~,tloveda3ey ,para lá ¡ pr,a- '~

~~~te ~~,6aczqjn cíe eutretizmp,~ y para 
i a Qr stma c a verano. ~ , 

~ LH ás grau uovzdád para ttajes he- ~~~
cho,, des~le los ínfimos pi•èmoS dé 25, 
u.7~5Q 3(úw; 3i`50;, 35, 37`~0-,. 40, 45, 50,` 
55 pesetas y así sucesivamente hasta~ 
i7K, ur?4., ,1)j~;nífir,Qs p,antalortos do 
v' ès,s'ti~, que se tífnhan d~~. fnadlo lnçho 
á 15; '17`50; 24,'22'50 ~5, 27 50, .~3` ñ0 
38,~40~hasta"h0 pé~ètaú uno. Cha~acòs 
p:era vestir, de inflnidad da~colóces, en~ 
=unp.estt}mhra y, piqaé, á preeios su- 
mamente baraflo~;, 

Además, eIi esta casa existen todòs 
cuantos géneros-se puedan desear, en 
el extgngísittto ; ramo, rle,pañería. 
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TODOS ~OS 1IOpÉIyOS 

Á PE5F,TnS ~ ~~~~~® 6ENInNALES - i 

siu tnás ánticipo. 
II

10 p9r`"1'00 de desçziento al contado. 

Dilos de algodou, tòrzales de seda, ~ 
agujas„acoite;,piezas saelGaSy ascasq- ' 
rios p~ra toda clase ~lo oostura, 

5, MÚjVi)z,.5.—Alicanta. 
Suçursa}es, eu iorla$ las capitales.., I 

de proviucia. 
— ~ f 

Para avitar fadsifiea'cionos, e:ríjánse , 
enlasfacturas las.palabras: I 

ñ€eíquina tegbtinxa de'la Cnrnpaïtsa. 
Pdbril SL~ÁrGER. 

Pídaúsc catáloj;os ilús~tradbs eon' 
hstás dé prec,iós. 

, , . ~ li

~k#ir11,43 ~Ü~TiIfyi4lrU•H;,FL+',$IIE`111~RLA~:; ~ 

Pernios de todos tamaño~. V-istagl'á's 
ó frontizas de todas r14•mélisiones; Na- 
sag~org~i~~,e t~aJïi,t4oy ~degde, 1 pulg~díla.
hasta,~t} as~cjor~~s,emJlutjdpS.fuerGgs, 
3e loaps tamaños., Pi,çapprtes ~p~ra 
ventari'àS'y '~td'ri'ii~ns'.~ Cérradú'ras de 
pUét'tá'iIó $al'Ie;;sála; ~ cuárto. ~ ~ 

~ Pbr é] gran'desp'acho~que tié~ne oste 
ar,reditado cotrie{•ci.ò; hemos cònsegui- 
do~ ~ 'dé las fábricas, beñtajas dt}e~las,~ 
ofréc~mos~á uuestros~ntimeròsos~~arhi- 
gbS y parroc~itiáúos, 

'Antbnió Guillái~~ Lopoz, calip 1Táyor, ~ 
uúm. 13, l5,°y~~; Alü?ánte. ' ~ ~ ` , 

ANUNCIOS Y~ CO~SUNICADOS. 

Se insertarán á precios convencio-
nales, hàciendo efectivo su importe 
adelantado. No se devnelvèn'orijiúales 

LAS Gt+.RYPANÍAS 

SI. 

Tertrljganclo el exámerh de lás proa- 
has quo preseutcí La Ecn para d:etnos-
trar.clue Alicante no secundó las lspr- 
inánias, hxllamòs ]as sïguioutes, con 
las males creyó sin iludá, haber pues- 
to digno remate á la obra, y dejar con-
fun~.lidos á sus eoutradictores. Decía así: 
gLa ciudad de Alicante, por mas. qne 
»lo_sieutáEL Ga:tnunuox, fué baluarte 
áinexlüiguable contra los plebeyos. 
»Pruébalo adecuas de cuanto Tlevamos 
»dicho; la circuustaucia de quo aquí 
»vino permaueciend~o mucho tiompoi 
»sin que nadie las ofandiara, el Mar-
qués de ]os Volez, D. Pedro Maza y 

»Jasa Gonzales do' Vt11a; secretario del 
»Rey, quienes á favor de la trauquili-
»dad que se disfrutaba, adoptaron me-
»didas ~ontrados sediciosos de'Élch'e y 
~de Otihuola; extinguiéndose tos pocos 
»gétrmeues da rabelion q,ue pudieran: 
a~~evstir eu Aaicante, acaso sostenidos 
»por gentés forasteras•» 

i,Conqúe el lYargnés de los Vélez y 
D. Pedró Maza estuvieròn en Aliéautag 
T,it!ne razon e.+'l Eco; de la Provincia, 
pero se le quedó-la~; mitad,de - lag noticia ' 
eu el tintero. y nosotros le r,afrQscare-
mos la inémoria, por si es qào lo había 
olvidado, dicüudole~gue si estuvieron, 
fué porque-la sitiaron; la batieron y la 
t,orttaron,como probaremos~luogo. gQué 
le parpc;e á,El Ecc.`l 

Por• lo qne tora,á uuostros lectores, 
creemos ]es parocerágha'lauita de El 
Eco, ha prodòcido uu i•esúÍtado'total-
mente contrario aI que se pvoponia: 

zCpnque uadamenosque estuvo tam-
bien en xlicante,el secretario del R,ey: 
D'. Juan Gonzales de Villa? A cambio 
dó lá'notioia, vamos á dáile otra á El 
Eco; participándolé que el pobrecito, 
cogió unas tercianas en ella; que lo tu-
vigrousaberaoameute perdido. Mas, 
querernos ~urresponder con largueza 
á su obseqúio, y arupliarpmos su noti-
ctá complatáúdola con ciertos detalles 
múy á proliósitò para ilustrar la má-
feria.. 

zSábe,quiéu aGompaïtaba al referido 
secretario? Si no lo sabia, demostró li-
bereza còn la cita. Si lo sabe, demos-
t76 falseaba los hechos para que favo-
reciesen sita propfisitos: Acompaña=~ 
han alsecr2tario Mixer Gaspar Juan;. 
Jgrado de Valançia; Misor :Bartolomé 
Cámos, Abogado, y tres consejeros de 
lá Ciudad, y KJaitne Ferror y Gnilleu 
»Cardòna, dos de los'Prece de VaÍeú-
»cia.» 

No~,lepare,ce á,El Ecoi que con tal 
aeotTlpañamiento, uo había peligra qao 
Alieagtcp, ¡aun.{ue•estuviera~ agrtrmana-
tlat~~ p~erü~sedas ~-pu~atltaésH !Vea.~paes~ 
con esto, que la presencia del-serreta-
rio, en o}ya,no prueba, ®n. manera aag+u-
uá lo qne prptendía,~Qòmo no- hahiau 
de recibirle, si le ácornpaïtaban eles in-
divíduos de la Junta de Ios,Trece do la 
càptal de nuéstr•ò reinp8 

Aliaudoeiamos el resto del párraCó 
que comentamos, pitos es sobrado cou-
tnndente ]o dicho, mtisimo çuando 1ò 
grie o~peudròmòs luogp, veuilrá á dea-
trutr más y más lp qne tap torcida-
mente defendía EZ Eco, y coa tan fala-
ces argumentos sustentàha. 

Cita ~+h~co' de ld Próviyirúc ja còn;
cosí, ,él'foison de oro á Alic:iuté, 

PÚN'r03 DE 3USCRICiON. ~ 

I;n la redacciou de este periódico, 
Rpplamaciones y correspondençia, á 

sn Director ll. ANTONIO (,irALDrí LOPEZ. 

como si esto tuviera relaçion con lo 
qne debatimos:. paro Lhemòs de hacér-
rios cargo de tal argumantò{ Ni se sa-
be porqué se concérliá, úi en que fa-
eha exacta se hicíora seütejaúte conco-
sioú; y ~hábfámos dé divagar para 
aclarar un hecho concreto, partiendo 
de otro dudòsb~ 

Suspendiendo en éste punta el aná-
}isis do las pruebas aducidas por El 
Eco á los Rues que se proponía, hora 
es que entremos á probar quo Alicau- 
te tomó parte, y parte' muy activa, éu 
el. popular alzariento. 

r Cuan lo so a ió AI•c P i a i ant, á las Ger- 
mantas. 

Coafesatnosingenitárnente; quo por 
nnostra parte, lo iguoratno5; pero •sí 
el diaen que soeuudó elalzarniento, 
no nos es •dado fijarlo, no por eso 
dejaremoscle ciernb5trat• qne Alicante 
tomó parte en el mismo, contrahia-
mente á lo'quepretendía El F.co. 

Aflrroamos á El Eco por da pron-
to, que muchos hijos de Alicante; 
iban con el capitan" Palomares, no-
tarío-doOrihuela, v[sper'as dè lá bata-
lla do Gandta; ona'ndo intentaba uúir- 
se oon los agermauados de Albaida, 
énal to autorhzan~las~paladt•as del~his-
toriador, diciéndonos: Kcorno de hecho 
»lo hizo, haviéndose nòtàblemeu te èu-
»grosado el campo de lose comuneros, 
»con esta gente y la de Alicante, %A1- 
»coy,, y "las demás villas y lagares de 
olas montaïias, èn número de ocho 
»mil:» 

tNo le pareceº á El Eco èsas pàla-
bras,, negaciou bastante autorizaela de 
lag.suyas„engge~doofa-que,ueaso los. 
pocos gérmenes de rpbelioñ que pudie-
ran existir en Alicante, fue~•an sa.~te-
nidos-poi• gesttes'fordt;teras~ Ya vé 
pues, claramenteprobado, qne hijas de 
Alicante, no fprasteeos, estaban pron-
tos á derramar su sangre en pró de 
las Germanías. Ya tònemos pues, darlo I 
un :puso en nuestro 'camino; y comen-
zamos á vercou alguna claridad lo qué 
buscamos? 

Si el ~ capitan Palomares; alma ítoY 
levantamiento de Oeihúéla 'dejaba á 
esta,• y arrastraba tràs sí elòmeúto5 
de ella; como no"podía ménos, v los de 
Alicante y los de Alcoy yde las tnou-
tañas, para reconcentl•ar fuerzas po-
puláres que ayudaran ál logro dé Ío 
qoe los agèrmaúádos intehtaban para 
derrotar al Virey y á la nobleza, pa- 
rétanos què era indicio ségnro de que 
la ma~ybriat' de lds ptieblosde esta par- 
te del Reyuo, Se hallàbaú agermauá- 
dos, y no ofrecía peligro alguno el" 
dejarloS;~máxime criantiolos ca'bàlleros 
se hàbián réuutdo al rededor del Virey 
y hahiau abaurlquado òsta tierra.' 

Nosotros confesamos' 'iúgéaúa'me'n'ttl 
que on ninguna parte' hamós' 11á11'~'do 
compañías de ht~os de' Aliénate 'éúhl 
campdde' jos Zeaaes como quería "Él 
Eco• y en canuto á batalloúes, no se 
habée. Caballeros de Al'ícáute, coa .el 
Viroy, si: Cornpañfas de plebeyos ali-
cantïnos; n6, 

Pero pròhado qúa los plebèyús ali-
cantinos totttaron' parte en el lavan-
tainieuto, sigamos en 'là émprosa, do 
demostrar que Alicante 'estuvo áger-
manada. 

ECuándo pudo àgermauarse4 
Alicante; á la techa de los a.couteci-

mieut,is, no era lá pob'laáion inás im-
pbrtánto de'estacòmarca, ui eu la que 

PUBLI ;ACIONES. 

Toda obra que s' remita. á esta; redac-
cion se anunciara gratis, publicándose 
unjiticio crítico s:isejnzga conveniente 

•elidía mayor• influencia política, para 
loe iniciara ]a presecucion ó desarro-
ib del movímientn en esta gobeiroa-
:ion, comehzàdo" eu Valènéià. Do aquí 
lerlriticimos nosotros;"-que no debió an-
ticiparse áOrihuela, cabeza entonces 
le nuestra gòbernaciou. 

Orihuela se agérmaúó òn 11i(arzo' dé 
1520, y es próbable'atnndidò;' lb dicho;
Iue fuera (tespuos'de esta fecha enan-
lo Alicante secnnd_ara el alzamiento. 

Elche, poblàciou en aqúel tierstpo do 
as mejor foi•tificadás del reino de Va-
tenciá; "dominada pór los éleméºtos' de 
loe en ella disponía el A•ielantado de 
xrauadà, que en uuioq de Crevillenta 
la había recibido en feudo, de los Ro-
yes Católicos, en prenda de un servi-
;io qu`e inflúyó a4tamerite en los dés-
tinos de España, bien' friera p"caos I'os 
agarmanádos no tavieran alsmentos 
de cierta índole para batir el Alcazar,ó 
bien por otra çausa cualquiera, no 
efectuaron el alzamíeutó,hastá Agosto 
do '1520, notieí~áitdòlò á lòs ̀ de V'álaú= 
tia` of{cialmeirte, en un docúmenta lle-
no." del mayor interés, en 8 de Setiem-
bre del rnismo año. 

El pueblo había adquirido un cañ,~n 
de baterfa, traído da Orihuela, yrcòn 
él y sus esfuèrzos, ~lücièrori de5al~jál' 
el Alcazar y la tierra, al goberüadòr 
puesto" por Cárdenas, IláutadaGomaz 
de Villaiuerte, natural de 14adrid, y t 
todos sus "auhiliares, quedando des 
aquel moménto alzada èú actual, y i{e 
hèclro, emancipada del Seúòríd del' 
Adelàntado. 
Para nosotros; ellovantamianto de 

Alicante debió taugr lugar entre la fe-
cha en que le llevó á cabo Orihuela, 
y la'en qqé lo efoctrió"Llche; y fu,idá-
mouos para abrigar tal creencia, en 
que; á la manera que en los levanta-
mientos modernos por lo general, los 
pueblos de la provincia esegcan á la 
capital, pudo Alicante aguardar. se al-
zara Orihuela, y libre de seïròi•[ó, no 
tardase ' lo qüij~ tardó Elche eú uúü•s3 
á ,las Germanías; sp;uzgada por loa 
parciales de Cárdenas. 

Cierto es, que aun en 2•?, de Janio 
de 156 escribía en nombre del $ey al 
Concejo de Alicàúte D', Dïégb I3urtado 
da Meudbza, como ya vünos; paro i•e-
petímos lo -qua eu parte dijimos' en 
nµestrpartículo :anterior á apropósito 
de esto, y es quo una cosa era el pue-
blo yotra ol Ooucejo, y ]a prueba , es 
que los Concejos'da pnehlus e~tiderite-
níe~nite~agermanados, recibían igúáles 
comunicacianas; como nos,lo demues-
tra, cutre otros, tngichps,, acleutás del 
ejemplo grié dimos, Valeucta. Lo repe-
tiremos hasta la saciédad; ̀ los Cüú~e)'ós 
uo dejaròú de exista• eh lo mas tuèt•te 
de la guerra, y gel ~It;y~ y 1'as¡~á~tórlda-
da~,sp~d}r.•tgta7a á.los miss+uosb~at~aul~ti-
Cas ouasiouG6~~q,u~elan,•, y. ~tts_6r,IenoS 
cuan! cuas ó manosacatadas,~ y -sus 
acuerdos más ó menos obed~ctdos• Al-
go"más y, cío sigan peso podríamos de-
çir a ,prgpbsito de la cointinicacion á 
bue nos relérimos, pero lo sacrifica-
mos en obsequio á la ;br~+vedad, máxi-
me casado sea çomogniera;~esa carta 
es de fecha anterior al alzamiento de 
Elche y percuito lo quo hc,m~>s dicho. 

Pero mostrada la deoilidad de loa 
argumentos cuque• se fundó El Eco 
para decir quo Alicante no se agarro a-
❑ó jamás• mostrado quo los áliçant i-
dos~eüórósarou'1'asfilászlelcuerpo de 

~ 



EL GRAl1UADOR. 

refuerzo que llevaba el notario Palo-
mares al campo do los agermanados 
en el corazon de la guerra, dejando 
aparte determinar el dia preciso en 
qae Alicante se alzó eu pró de las 
Germanías, y concretándonos á lo 
esencial, que es el demostrar qae Ali-
cante se unió á las mismas, creemos 
tan sencillo el hacerlo, que basta 
acudir á reputados historiadores y cro-
nistas, para ponerlo ou evidencia; pe-
ro siendo yá algo extenso este artícu-
lo, reservamos la domostracion para 
el siguiente. 

.1. 1. /l4. 

ALICAtVTE 8 DE JUI,IO DE 1882. ~ 

I4FPRUDENCIAS DE LA PRENSA 
FRANCESA DE LA ARr3ELIA. 

Uno da nuestros compatriotas, resi-
dente en el territorio africano qa:~ per-
tenoco áFrancia, nos ha dirigido al-
gunos recortes de los periódicos que 
ven la luz pública en aquel país del ~ 

que tan sangriento recuerdo conser-

van mantos sufrieron las consecaea-
cias del latrocinio y del salvajismo de 
Sou-Atnorna. Al leer esos diarios á 
que nos referimos, al observar el leh-
guajeinconveniente que usan aquellos 
periodistas para quienes no hay respe-
to s, ni consideraciones que les deten-
gan en sus juicios temerarios, no he-
mos podido reprimir una esclamacion 
qua ha brotado con fuerza, del senti-
miento de dignidad herido eu lo más 
profundo. No cometeremos la torpeza 
imperdonable de hacer responsable al 
noble pueblo francés da los estravíos 
á qae se abandonan algunos escrito-
resgae desconociendo el carácter pun-
donoroso de los españoles, y ]as rela-
ciones de íntima amistad que nos 
unen merced á la proximidad de àrrr-
bos paises y al activo comercio que 
sostienen; olvidando los deberes que 
engendran estas relaciones y el mis-
rnc derecho de gentes, nos infieren ~ 
agravios que seguramente habrán si-
do leïdos con disgusto por todos los 
franceses sensatos; pero, no 3eja de 
causarnos malísimo efecto, qae estando 
fresco aún et recuerdo del terrible ojeo 
de Saidá, donde tantos españoles per- 
dieron unos su vida y :otros sus inte-
reses, haya almas tan .pequeñas que 
conciban ideas como las que traduci- ~ 
mes al pié de las presentes líneas, sin ~ 
que las autoridades pongan el debido 
correctivo, para evitar las desagrada- ~ 
bles consecuencias que pueden sobre-
venir por efecto del enardecimiento de 
los ánimos. 

Atiendan los lectores, y observen 
si tenemos motivo fundado para qu©- ~ 
jarnos amargamente de la conducta 
imprudente de los diarios que se pu-
blican en la Argelia. 

llíee El Independiente de Constanti-
na de122 de Junio último: 

«La emigracion española constituye 
el nervio do la colonizaeion de Arge-
lia, segun dice el Gabinete de Madrid, 
apoyando la nota que presenta para , 
hacerpagar á la Francia, là indemni• I 
zacion que ésta debe á los vtctimas de 
3aida. 

Ahora bien: ¿gniére saberse cómo 
aprecia uno de nuestros colegas de 
Orán, (l°Afilas) lo que valen los bene-
ficios que reportan á la Argelia y par-
ticularmente á la provincia de Orán, 
latan dichosa emigracion española)» 

Dice )`Atlas: I 
~F,n la Argelíà, nl rnal es grande; en 

Orán lo es mucho más; los mendigos 
pnhtlan, y ol número cruce sin cesar. 

¿De dónde vienen`t de España. Tó-
menlo diez: nueve, han venido para 
ínendigar. I~Jn la tierra clásica de las 
serenatas, el mendigo no hace sus 
gastos. La concurrencia, es decir, el 
gran número, mata allí el comercio. 
Cojos, mancos, paralíticos, 'ciegos y 
jorobados, llagan á Orán. Estos no 
suspiran mas qae una mediana aten-
cion. La invitaciou á la mano al bol-
sillo se traduce por un, sálvese el que 
pueda general. Allí en España, se vi-
vecon un poco de fruta, un .vaso do 
agua, nn cigarrillo y tres acordes de 
guitarra, cosas que cuestan baratas. 
La generesidad, se basa en la elastici-
dad estomacal. En Orán, la oxplota-
cion es productiva. Por poco que la 
Naturaleza se haya mostrado ingrata 
en un sór, los dineral lellueven dentro 
de la escarcela del afortanado joro-
bado.» 

Comentario de l`Independant: 
«Ahora, qua la jactancia española 

vaya á cubrirse de sus harapos ó tra-
pos ánombre de los servicios presta-
dos á la Argelia, con solo maullar á 
sus hijos, á los cuales la Argelia tien-
de sn mano! Después de todo, al fin 
y al cabo, la Argelia quedará sin ju-
gar ningun pápel, y los ministros es-
pas~oles no habrán hecho otra cosa qua 
imitar á saos compatriotas haciéndose 
sne~zdigos Cambien. Lo que es de de-
sear es, que ellos no prueben todos 
los medios de hacernos meter la mano 
al bolsillo. Por lo mismo dice l'Atdas, 
que la oportunidad de mandarle á 
Mr. Grewy el cerdea del Toison de 
Oro, al momento .que b1r. Freicinet 
pedía á la Cámara el voto de nueve 
cientos snil francos de indemnizacion, 
y lo que es más en las condiciones 
que todos saben, todo esto puede con-
siderarse como una broma de muy mal 
gusto, y muy dudosa.» 

Concluye hAtlas diciendo: 
«No .estamos aun esquilados, Don 

Alfonso.zs 
~Çonocidas ya las provocaciones de 

esos diarios que en tan poco tienen su 
propia dignidad, vamos á copiar tarn-
bien la sentida carta que recibimos de 
Constantina, con la fecha del 24 de :fu-

~ nio y que titularemos 

PROTESTA DE LOS E5PAÑOLSS. 

Sr. Director de EL GRADUADDR. 

14iuy seïtor mío y estimado correli-
gionario: El solo objeto de esta, es pe-
dirle tenga usted la bondad de leer la 
adjunta publicacion, y por ella se con-
vencerá V. de la manera grosera con 
que nos insulta la prensa de las tres 
provincias del Africa fraúcesa. Nos-
otros, los escasos españoles que for-
mamos la pegaeña colonia en la pro-
vincia de Constantina, estamos indig-
nados, no solamente por la publicacion 
de dichos insultos, sino por los comen-
tarios que hacen después, tanto por 
los cafés, como en toda ¢lace de esta-
blecimientos, comentarios que nos pro-
vocan ynos ponen en el caso de llegar• 
á donde no deseamos. 

Aunque está muy lejos de nosotros 
el agriar cuestiones, sin embargo, nos 
vemos obligados á contestar por de-
fendernos de los injustificados, insultos 
y pará olio nos valemos de la prensa, 
aunque la mayor parte de las veces 
nos niega su amparo. Por lo mismo, 
los españoles residentes on Constan-
tina, rne encargan me clírija á su pe-
riódico para dar publicidad á los in-
sultos que motiva nuestra protesta, 
convencidos de que usted no lo rehu-
sará, al menos por un acto de patrio-
tismo y de humanidad. 

Macho podría decirle del estado de 
sebreexci'.acion en que se encuentran 
los franceses por las negociaciones di-
plomáticas que se practican, pero me 
limito á remitirle otro artículo (L. In- ~ 
depen~lant) para que usted se forme 

una sola idea de cómo nos tratan. Na- 
da mas tongo que decir. Salude usted 

~ en mi nombre á nuestro digno ,jefe, 
así tamo á todos mis buenos correli-
gionarios y se repite de usted atento 
seguro servidor. Por los españoles de 
Constantina, A. G.» 

Adicion. 
En eske momento recibo «L• Inde-

pendant,» cuyo artículo le remito. (1) 
El redactor IVelling,gne la Brma es un 
alemán que no hace mucho se ha he-
cho naturalizar francés. No estraïará 
usted quo dicho sugeto eu vez de con-
ciliar la paz, meta cizaña. Lo que si 
le estrañará, es que «L`Indepeudant,» 
sea periódico gambetista y esté repre-
sentado en el palenque político por 
Mr. Thomsosn, el famoso miembro de 
la comision de lo de Salda.» 

bQuó debemos decir después do lo 
que ha visto el público? Preguntar qué 
medidas ha adoptado el Cónsul de Es-
paña en Argel, y si el Gobierno tiene 
noticia de los escritos que dejamos co-
piados. 

La cuestion es más dalicacla de lo 
que parece; convendría, pues, que " se 
adoptase una prudente determinacion 
para prevenir los conflictos más 6 me-
nos graves que pueden derivarse de 
los hechos referidos. 

IMPORTANTE. 

I.os comerciantes de vinos de ésta 
capital han elevado á las Córtes una 
razonada Exposicion solicitando que 
sea modificado el artículo quinto del 
proyecto presentado por el Sr. Minis-
tro de Hacienda, para que queden sub-
sistentes las franquicias de la base 
segunda del Arancel, respecto á la in-
troduccion délas pipas españolas. Esta 
solicitud, ,f1té presentada inrrtediata- 
mente por nuestro muy querido amigo 
Sr. Maisonnave; pero, como la ley no 
se discutirá por ahora, queda diferido 
el acuerdo que deba recaer sobre la 
justa peticíon del comercia 
Otro asunto hay de interés también 

para los exportadores de vinos, en el 
que ha intervenido igualmente el di-
putado por Alicante Sr. Maisonnave, 
con su proverbial actividad. Refiérese 
á ]a rnolifioacion que reclama el ré-
gimen interior de los derechos sobre 
los alcoholes y vinos alcoholizados. 
A propósito de éste asunto de ver-

dadera trascendencia para un provin-
cia como la nuestra en la que tanto se 
ha desarraollado el comèrcio de vinos, 
pues la exportacio❑ alcanza una cifra 
anual por• todo extremo respetable, 
nuestro querido amigoygefe ha pues-
to en movimiento sus grandes y valio-
sas relaciones, con un éxito altamen-
te satisfactorio, como lo revela la si-
;uiente carta que ha dirigido á uno de 
sus mejores amigos de ésta capital. 

«Mi querido Juan: Mis muchas aten- ~¡
dones han sido la causa de ❑o hab®ríe 
sscriko, pero en el momento querecibf i 
tu carta del 13 del pasado Junio, hice 

(1) El artículo del señor Welling, 
~onttone nn párrafo que dice de ésta 
manara: 

«A raíz de la escursion de las bàn-
las cíe 13on-Amema por las altas mese-
tas y de los asesinatos á que se entre-
garon, el gobierdo español—que nos 
había hecho el boclzos^no de mandar 
un buque de guerra al pass^to de (}s•an, I 
5atque, grce debió ser recibido á catio-
n~:zos—el gobierno español reclama 

nales~ »
demnizacion para sus necio-

mis gestiones sobre el asunto de ]os 
vinos que se exportan á Francia, y 

Í por la adjunta del Sr. Albacete, puedes 
I ver lo que sobre el particular hay de 
~ cierto hasta el dia y las esperanzas de 
que se resolverá en sentido favorable 
como es justo, 

(pueda como siempre tuyo atectísi-
mo amigo, 

Eloaterio. 
P. D. Acabo de ver al Sr. Albace-

te, quien me enseña copia de una co-
municacion del Ministro de Comercio 
á nuestro embajador,. diciéndole quo 
el gobierno francas combatirri enés•gi-
camente la proposicion presentada pa• 
ra el impuesto sobre los vinos alcoho• 
lizados, y que tiene la seguridad de 
qae no prevalecerá. 

Hemos triunfado pues.» 
Asf es como los representantes del 

pueblo deben cumplir los altos deberes 
que les impone sn cargo, y de ésta ma-
nera es como adquieren simpatías en 
todos los partidos: consagrándose con 
afanálos grandes intereses del comer- 
cío y de la industria, y prestando todo 
elpocler de su palabra, de sus relacio-
nes y de su influencia, á las aspiracio-
nes que rallan den en provecho gene- 
ral. 

Damos una vez más, cumplido para-
bién al señor Maisonnave,'por el celo, 
actividad é inteligencia conque desem-
peña el honroso cargo con que le ha 
distinguido como otras tantas vocee 
ésta democrática poblacion. 

Inmensa fatalidad es la que pesa so-
bre el periódico La Unionl... Conde-
nada siempre á ir contra las corrïen• 
tes liberales, contra la razon, contra 
el derecho y contra la justicias... 

No vamos á estendornos, como se-
ria preciso, tratándose de un diario quo 
no tuviese empuño formal en negar 
pos^que si y que confesase sincerà-
mente sus faltàs. Nos limitaremos á 
decir Ecce Homo, presentando sus ar-
gumentos siempre notables,. curiosos 
siempre: 

«No cabe duda que con el último bo-
ta-fuegos del Sr. Somalo, que apareció 
ayer en el Bolatin 0)Ycial, procedido 
de las palabras del ministro de la C,o-
bernaeion, la cuestion Somalo-Dipuía-
cion ha tomado un tinte rnás sombro 
que el que tenia antes de ahora.» 

De la sencilla lectura de ese pár. ra-
fe. so deduce, qae La Union no 
ha leido lo que llama bota-fuegos, 
acaso porque le ha indignado lo que 
en él se dice á los inocentes conserva-
dores. Haga el colega un esfuerzo, 
procure leerlo, y observará como el 
bota-fuegos, es del ministro, que de 
Orden Real, lo comaniea al Goberna-
dor, yéste se limita á publicarlo, aña-
diendo la convocatoria. 

«...hemos triunfado eaesta ocasáon, 
y el criterio del Ministro de la (;Fober-
nacion ha sido el nuestro, que desde el 
primer momento se manifestó contra-
rro áque se faltase al reglamento y á 
la costumbre, dejando una p uerta abier-
ta á la astucia paca eludir el celebrar 
sacien.» 

¡Cuánto dislate) , 
¡Reglamento, costumbre) ¿Qué síg-

nifica eso8 ¿Volvemos á las andadas 
con lo del acta4 1Parece mentira) 

«A nuestros amigos y correligïona-
rios como á nosotros da placer esto 
mismo, porque entienden qae ya es 
hora cese ese cont(nuo alarido de es-
cándalo, esa acnsaeion audaz quo re-
percute en todos los corazones, á la 
manera qae la onda sonora en las ca-
vidades de las montañas.» 


